
1 
 

Lección 1 

1. LA EVANGELIZACIÓN 

1.1 EL CONCEPTO Y DEFINICIÓN DE LA SALVACIÓN  

 - Evangelización proviene de la palabra evangelio, que significa: Buenas nuevas (o) Buenas 

noticias. El Evangelio es una buena noticia porque es (1) la salvación por medio de Cristo Jesús, 

pero a la vez es también (2) un documento bíblico evangélico (según Marcos, Juan…), y además 

(3) constituye un hecho histórico (la obra consumada de Jesús en la Cruz). De manera que el 

Evangelio es la buena noticia de salvación, basada en un hecho histórico real, y registrado de 

forma especial en las Sagradas Escrituras (esencialmente en los 4 evangelios). 

EN RESUMEN  

El Evangelio es: La proclamación redentora (salvadora, libertadora) de Dios el Padre a través de 

Su Hijo Cristo Jesús, para salvar a la humanidad de la esclavitud del pecado.  

Y es aquí donde entra: lo que los grandes reformadores tenían como base del evangelio: Solo 

Gracia, Solo Fe, y Solo Cristo. 

1.2 EL SIGNIFICADO DEBE DE DARSE A CONOCER A TODO SER HUMANO 

Aquí se hace preciso destacar el deseo de la comunicación dinámica (dispuestos), es decir, la 

proclamación de este maravilloso y necesario mensaje para el hombre perdido. ¿PORQUE? 

Porque ese es el anuncio de las buenas noticias de salvación que Dios desea que conozca toda 

la humanidad. Dios es el que pone en nosotros esta comunicación dinámica. 

 Filipenses 2:13 

2:13 porque Dios es el que en vosotros produce así el querer como el hacer,  

por su buena voluntad. 

 

1.3 LA NECESIDAD 

Tu testimonio y La Palabra de Dios 

Principalmente adquirimos conciencia de la necesidad existente en nuestro mundo de hoy, 

sobre la base de nuestra propia experiencia de conversión, a la vez que descubrimos el mensaje 

claro de la Palabra de Dios, que así lo expone. El hombre está perdido, y por ello necesita 

conocer el mensaje de la salvación. 
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Romanos 3:23 

 3:23 Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios 

 Isaías 53:6 

53:6 Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas 

Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros. 

1 Juan 3:4 

3:4 Todo aquel que comete pecado, infringe también la ley; pues el pecado es infracción de la 

ley. 

Ahora esta necesidad de compartir el evangelio la conocía muy bien el Señor Jesús y los 

apóstoles.  

Mateo 3:2 

3:2 y diciendo: Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha acercado. 

Mateo 4:17 

4:17 Desde entonces comenzó Jesús a predicar, y a decir: Arrepentíos, porque el reino de los 

cielos se ha acercado. 

Mateo 28:19  

28:19 Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del 

Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; 

Marcos 6:7-12 

6:7 Después llamó a los doce, y comenzó a enviarlos de dos en dos; y les dio autoridad sobre los 

espíritus inmundos. 6:8 Y les mandó que no llevasen nada para el camino, sino solamente 

bordón; ni alforja, ni pan, ni dinero en el cinto, 6:9 sino que calzasen sandalias, y no vistiesen 

dos túnicas. 6:10 Y les dijo: Dondequiera que entréis en una casa, posad en ella hasta que 

salgáis de aquel lugar. 6:11 Y si en algún lugar no os recibieren ni os oyeren, salid de allí, y 

sacudid el polvo que está debajo de vuestros pies, para testimonio a ellos. De cierto os digo que 

en el día del juicio, será más tolerable el castigo para los de Sodoma y Gomorra, que para 

aquella ciudad. 6:12 Y saliendo, predicaban que los hombres se arrepintiesen. 

Marcos 16:15 

16:15 Y les dijo: Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura. 

Hechos 2:38 

2:38 Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo 

para perdón de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo. 

Hechos 17:22,30 

17:22 Entonces Pablo, puesto en pie en medio del Areópago, dijo: Varones atenienses, en todo 

observo que sois muy religiosos; 

17:30 Pero Dios, habiendo pasado por alto los tiempos de esta ignorancia, ahora manda a todos 

los hombres en todo lugar, que se arrepientan; 
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por lo tanto, es el modelo a seguir. 

 

- A través de la predicación de Jesús y la predicación de los apóstoles (el modelo que debemos 

seguir), adquirimos conciencia del mensaje de salvación que debemos proclamar. Observamos 

que tanto Jesucristo como sus discípulos hablaron de: la necesidad de reconciliar al hombre 

con Dios; hablaron del pecado, del infierno, de la salvación, de la muerte de Cristo y su 

resurrección, de la necesidad de arrepentimiento, de la conversión (entrega del corazón a Dios), 

del retorno del Señor Jesús, del Juicio final, etc. Y todo ello tiene que ver con el maravilloso 

mensaje del Evangelio, centrado principalmente en la muerte de Cristo por nuestros pecados. 

- El apóstol Pablo realiza un planteamiento lógico, desde una perspectiva humana:  

Romanos 10:14,15 

10:14,15 ¿Cómo creerán en Aquel de quien no han oído? ¿Cómo oirán sin haber quien les 

predique? ¿Y cómo predicarán si no fueren enviados? 

 

NOTA: Entendamos aquí algo muy importante, porque si bien la efectividad evangelizadora 

corresponde al poder del Espíritu Santo, no obstante, a Dios le ha placido incluir el privilegio de 

que colaboremos en este proyecto: el de anunciar la salvación a ésta nuestra presente 

Humanidad. Por tanto, ser un portavoz del mensaje salvador, es un acto de gracia divina. Dios 

ofrece a sus hijos el gran favor de ser sus colaboradores en esta maravillosa tarea. Podemos 

aceptarlo o podemos rechazarlo (es nuestra la decisión). ¿Por qué digo esto? Porque  

- Admitimos que todos los creyentes no son evangelistas, en el sentido bíblico del término 

(fundación de iglesias):  

Efesios 4: 11 

4:11 Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros, 

pastores y maestros,  

sin embargo, todos debemos dar testimonio de nuestra fe, y colaborar así para la 

extensión del Reino de Dios: 

1Pedro 2:9 

2:9 Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios, 

para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable; 

 


